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ESTRATO DESCRIPCIÓN ESPESOR EN
METROS
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conglomerado en el Mesozoico; Bridges coloca el conglomerado 
en la Unidad 5 (lám. 1) ...............................................................................  14
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RESUMEN

El área de Placer de Guadalupe y Plomosas constituye la parte noroccidental de la 
Sierra de La Monilla, al norte y noroeste del Río Conchos, en el noreste del Estado 
de Chihuahua. Estudios recientes llevados a cabo por Bridges (1964) revelaron por vez 
primera en esta parte de México la presencia de rocas sedimentarias paleozoicas anteriores 
al Carbonífero.

La evaluación crítica de los resultados obtenidos por Bridges, apoyada por unas 
observaciones de campo hechas por el autor y por datos geológicos regionales indica que 
la secuencia estratigráfica paleozoica fue severamente deformada durante principios del 
Pérmico (Epoca Orogénica M arathon), produciéndose cabalgamiento desde el noreste 
hacia el suroeste, y durante el Pérmico Tardío-Triásico Temprano (Orogenia Coahuiliana), 
produciéndose cabalgamiento desde el este. Las rocas mesozoicas acusan el desarrollo 
de pliegues con rumbo NNW-SSE durante la Orogenia Hidalgoana (Eoceno temprano), 
que también afectó a las rocas y estructuras formadas en tiempos anteriores al Mesozoico.
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Fallamiento en bloques durante el resto del Terciario acompañado por sedimentación 
continental y vulcanismo ha sido el evento geológico más reciente responsable del des­
arrollo de esta área geológicamente tan compleja.

INTRODUCCION

El primer viaje en la región de Placer de Guadalupe lo efectuó el autor en 
el verano de 1952 en relación con una excursión geológica que fue enfocada 
a la región de Ojinaga. Desde entonces visitó esta área en cuatro ocasiones pos­
teriores; una durante la Excursión A-13 de la 20a. Sesión del Congreso Geológico 
Internacional, celebrada en México en 1956; otra en relación con unos estudios 
geológicos que fueron llevados a cabo por el Ing. G. P. Salas, en la región de 
Cuchillo Parado, y en otras dos ocasiones en relación con la revisión del trabajo 
del Dr. L. W. Bridges (1966) en el área de Plomosas. Durante el primer viaje 
de estas últimas dos ocasiones, el autor tuvo el privilegio de estar acompañado 
por el mismo Dr. Bridges, así como por los geólogos consultores Edward Foley 
y Bruce Pierson, y por Robert Pavlovic, de la Mobil Oil Company, y Samuel 
Thompson III, de la Humble Oil and Refining Company. Durante el segundo 
y último viaje que hizo el autor, el Dr. Ivan F. Wilson, de la Compañía Minera 
Fresnillo, S. A., y el Ing. Carlos García Gutiérrez, de la Comisión de Fomento 
Minero, gentilmente lo acompañaron.

Las observaciones hechas en el campo y la revisión crítica de la versión 
original inglesa del manuscrito del Dr. Bridges, antes de que se emprendiera su 
traducción al español en su forma original, motivaron al autor para hacer 
públicas las observaciones que se exponen a continuación.

En primer lugar se considera como necesario y justo precisar que fue 
durante la excursión a la región de Placer de Guadalupe del 20o. Congreso 
Geológico Internacional el 23 de agosto de 1956, cuyo codirector era entonces el 
autor, cuando el Profesor Ronald K. DeFord, de la Universidad de Texas, obser­
vando las relaciones de las diversas unidades estratigráficas que afloran allí 
reconoció la naturaleza invertida de la secuencia permo-carbonífera, y la pro­
babilidad de encontrar estratos más antiguos en esta misma región. Fue el 
Profesor DeFord quien sugirió la región de Placer de Guadalupe y Plomosas 
para su estudio al Dr. Bridges, entonces estudiante graduado en el Departamento 
de Geología de la Universidad de Texas, y bajo cuya supervisión se emprendió 
ese estudio.

No menos importancia tiene mencionar el hecho de que los datos que 
actualmente se tienen, particularmente sobre la estratigrafía de esta región, se 
deben en gran parte al entusiasmo y trabajo incansable del Dr. Bridges, quien 
se vio obligado a vencer muchos obstáculos, particularmente relacionados con 
los trabajos cartográficos de la geología. La región en cuestión no estaba 
cubierta, y aún no lo está, por un levantamiento aerofotográfico que fuese 
disponible al público. A pesar de las gestiones que se han hecho ante Petróleos 
Mexicanos y la Comisión Nacional de Energía Nuclear, el Dr. Bridges no pudo 
obtener ni un mapa-base topográfico que hubiera sido adecuado para la carto­
grafía de la geología, ni tampoco fotografías aéreas. Por consiguiente, decidió 
hacer un levantamiento aerofotográfico desde una avioneta alquilada, utilizando 
una cámara fotográfica no profesional para tomar fotografías aéreas. Por medio de
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estas fotografías, la mayoría oblicuas, y de una red de triangulación, elaboró 
un mapa topográfico sobre el cual hizo la cartografía de la geología. Conociendo 
el terreno, puede comprenderse el trabajo gigantesco que hizo el Dr. Bridges, 
especialmente cuando se toman en cuenta también los recursos limitados de que 
disponía para el trabajo.

Las dificultades físicas, aunque hayan sido vencidas, siempre influyen al 
éxito de un estudio en uno u otro aspecto. En el caso de la geología de la región 
de Placer de Guadalupe y Plomosas, existen puntos que de acuerdo con la 
opinión del autor no están aún adecuadamente resueltos. Estos, en gran parte, 
sin duda alguna, se deben a estas dificultades físicas, particularmente a la falta 
de un levantamiento aerofotográfico preciso y de escala bastante pequeña 
(1 :10,000) que cubriera el área, así como a la falta de caminos.

Los datos que aporta el estudio del Dr. Bridges, particularmente en cuanto 
a la estratigrafía pre-carbonífera, son de suma importancia para la geología de 
México. Desde el punto de vista académico, constituye el primer descubrimiento 
de rocas sedimentarias pre-carboníferas en el extremo norte de México. En 
cuanto a la geología aplicada, las rocas pre-carboníferas, particularmente las 
del Ordovícico, son rocas productoras de petróleo en el subsuelo del vecino Estado 
de Texas. En virtud de que aún no se ha obtenido producción petrolera en el 
extremo norte de México, este hallazgo va a permitir a Petróleos Mexicanos 
hacer interpretaciones nuevas en cuanto a las condiciones geológicas del subsuelo 
en esta región y planes para nuevos proyectos de perforación.

ESTRATIGRAFIA

Las rocas sedimentarias paleozoicas en la región de Placer de Guadalupe y 
Plomosas tienen un alcance desde el Ordovícico hasta el Pérmico inclusive. Las 
Unidades 1 al 4  y la 5d, parecen ser unidades estratigráficas que ameritan ser 
introducidas debidamente como formaciones, ya que sus afloramientos son exce­
lentes. Estas unidades, según Bridges, afloran en una serie de cobijaduras del­
gadas ( thrust-slices)  que tienen una inclinación general hacia el noreste. Aten­
ción especial merecen los afloramientos de las Unidades 1 a la 4 que constituyen 
dos prominencias topográficas altas en el cuarto noroccidental del mapa detallado 
de Bridges (1966, lám. 1 ) . Una de éstas es Cerro Enmedio y la otra la que 
está a unos 4 km al norte de éste. El afloramiento en Cerro Enmedio es 
particularmente interesante en vista de que, aparte de que la secuencia aquí 
esté invertida, se puede observar la columna estratigráfica fosilífera, desde la 
Unidad 1 (Ordovícico) hasta la cima del Pérmico fosilífero que marca un 
derrame (? )  de riolita, que a su vez constituye la Unidad 5r. Cabe mencionar 
que en esta localidad no se encuentra entre la Unidad 4  y el derrame ( ? )  de 
riolita (Unidad 5r) la facies arrecifal pérmica (Unidad 5d), no obstante que 
ésta sí está presente a poca distancia tanto al noreste como al norte de esta 
localidad.

La otra localidad se encuentra a poca distancia al norte de Cerro Enmedio, 
donde la secuencia estratigráfica, desde el Ordovícico (Unidad 1) hasta el 
Pérmico (Unidad 5 r) , aflora perfectamente bien, aunque con mayores compli­
caciones tectónicas que en el caso de Cerro Enmedio. En la parte meridional 
y oriental de esta localidad aflora también la facies arrecifal pérmica (Unidad
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5d), entre la Unidad 4 y las rocas sedimentarias mesozoicas en el este, o bien 
entre la Unidad 4 y el derrame (? )  de riolita (Unidad 5r) en el sur-sureste.

Las relaciones estratigráficas y el contenido de fósiles de las Unidades 1, 
2, 3, 4, 5d y los estratos marinos fosilíferos que se encuentran encima de la 
Unidad 4 y debajo del derrame (? )  de riolita, acusan una historia sedimentaria 
paleozoica para esta región, que implica que ésta se acumuló en un miogeosin- 
clinal y representan una facies extralitoral.

Aparentemente, hacia el final del Paleozoico, el cuadro de la sedimentación 
se había cambiado radicalmente, lo cual se deduce, principalmente, de las rela­
ciones que guardan las rocas anteriores al Jurásico Superior, tanto en su distri­
bución como en sus relaciones con las rocas sub- y suprayacentes.

Según Bridges, la facies arrecifal, o sea la Unidad 5d (Bridges, 1966, p. 5 2 ), 
descansa sobre las rocas subyacentes con una discordancia angular y también 
las rocas que cubren ésta tienen relación semejante. En apoyo de esta obser­
vación de Bridges, cabe mencionar que mientras las rocas sedimentarias ante­
riores a la facies arrecifal (Unidad 5d) en Cerro Enmedio y entre éste y la 
amplia área de afloramiento de la Unidad 4 al noreste, están invertidas debido 
a un recostamiento hacia el suroeste, las rocas sedimentarias que constituyen 
el afloramiento de la facies arrecifal (Unidad 5d) en esta área se encuentran 
en su posición normal y así forman entre sí casi un ángulo recto. Además, la 
distribución de los afloramientos de la facies arrecifal donde ésta no está 
sepultada por rocas más recientes, parece rodear en el este y sureste, por lo 
menos, el afloramiento septentrional de rocas más antiguas e invertidas o bien 
afectadas por cabalgaduras y extenderse al este de Cerro Enmedio.

Las relaciones arriba señaladas indican al autor que el depósito de la facies 
arrecifal pérmica se efectuó encima de una superficie bastante irregular, des­
pués de una deformación tectónica fuerte que afectó las rocas sedimentarias de 
la Unidad 4 y las rocas parcialmente marinas suprayacentes anteriores al hori­
zonte que marca el derrame ( ? )  de riolita en la ladera meridional del Cerro 
Enmedio, así como las unidades más antiguas. Si esta interpretación es válida, 
entonces esta deformación tectónica es correlativa con la Epoca Orogénica Ma­
rathon (P. B. King, 1937, p. 119; Flawn, 1961, p. 5 8 ).

En cuanto a la Unidad 5r que constituye un derrame ( ? )  de riolita, cabe 
mencionar varias observaciones del autor. Su aparente concordancia con las 
rocas sedimentarias invertidas, que constituyen Cerro Enmedio, apoya fuer­
temente la conclusión de Bridges de que la roca no es un diquestrato terciario, 
ya que las rocas sedimentarias que él agrupó en la Unidad 5 también contienen 
fragmentos de riolita retrabajada (Bridges, 1966, p. 5 7 ). Para brindar un apoyo 
adicional a la consideración paleozoica tardía de este cuerpo riolítico, el autor 
colectó en enero de 1963, en compañía del Dr. Bridges, una muestra de roca de 
alrededor de 80 kgs. Esta muestra fue entregada por el autor al Laboratorio 
de Geocronometría del Instituto de Geología para que se efectuara una determi­
nación de edad absoluta por el método plomo-alfa. Desafortunadamente, los 
resultados aún no están a la disposición del autor.

Las rocas sedimentarias posteriores al derrame ( ? )  de riolita (Unidad 5r) 
y anteriores al Jurásico Superior (Unidad 6) representan un problema bastante 
grande de acuerdo con la interpretación presentada por Bridges. Al examinar el
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mapa geológico del área de Plomosas (Bridges, 1966, lám. 1 ) , la Unidad 6 en 
ningún sitio descansa estratigráficamente encima de la “formación verde” (Uni­
dad 5g) en la sierra. En un pequeño cerro al suroeste del Arroyo de Alamo, 
en el valle del Río Conchos, a unos 1,000 m al noroeste de la pista de aterrizaje, 
Bridges señala un contacto sedimentario de tal manera que la Unidad 6 sobre­
yace a la Unidad 5g. Este contacto fue visitado por el autor en dos ocasiones y 
comprobó que está formado por una falla. En otro sitio, a unos 1,000 - 1,500 m 
al noreste de Boquilla del Ganadero, en la parte meridional-central del mapa, 
ya fuera de la sierra, Bridges muestra dos contactos normales entre las Unidades 
5g y 6, indicando que la Unidad 5g es anterior a la Unidad 6. En opinión del 
autor, esta interpretación de Bridges tiene varios puntos débiles.

En la Boquilla de Santo Domingo la Unidad 5g cubre discordantemente a 
las Unidades 4  y 5d, que constituyen una cobijadura que cabalgó encima de la 
Unidad 5d al sur de la boquilla, pero al norte de ese punto cabalgó también 
encima de la Unidad 5g. El autor considera esto último como una situación 
imposible, a menos que se trate de dos unidades estratigráficas litológicamente 
semejantes, pero de edad completamente diferente. Otra alternativa es que la 
Unidad 5g señalada por Bridges en ambos lados de la Boquilla de Santo Domin­
go es de la misma edad, pero entonces el contacto de la Unidad 4 con las Unidades 
5d y 5g no está formado por una cabalgadura como la muestra Bridges, sino 
por una falla cuyo bloque hundido se localiza en el poniente. Ambas alternativas 
son perfectamente posibles, pero en cada caso requieren un cambio radical en 
la interpretación de la tectónica de esta área. En opinión del autor, la primera 
alternativa es la más probable.

El autor tuvo la oportunidad de observar en el Arroyo del Fresno, que es 
un afluente del Río Conchos, en el que desemboca cerca de la Boquilla de Santo 
Domingo, al sureste de Cerro Enmedio, el desarrollo de manchones verdes en las 
lutitas y limolitas moradas, seguramente debido a actividad hidrotermal. Así 
es que es muy probable que la parte que ha sido cartografiada por Bridges como 
Unidad 5g efectivamente sea una unidad anterior a la Unidad 6 y su aspecto 
verdoso se deba a la alteración. Conviene mencionar aquí también que en esta 
localidad las pizarras negras de la Unidad 5 tienen clivaje en dos direcciones 
que les permiten romperse en fragmentos semejantes a un lápiz, mientras que 
las limolitas moradas, señaladas en el mapa geológico como Unidad 5g, tienen 
clivaje solamente en una dirección. Esto implica que la Unidad 5g, de esta 
localidad, descanse discordantemente sobre la Unidad 5, y por consiguiente en 
la explicación del mapa geológico, la sugerida equivalencia de la Unidad 5g 
con la parte superior de la Unidad 5 es incorrecta. Por consiguiente, estas rocas 
moradas y verdosas en las cercanías del Arroyo del Fresno, las tiende a consi­
derar el autor en cierta forma como correlativas con la Formación Nazas (Pan- 
toja-A., 1963), o con la Formación Huizachal (Carrillo-B., 1961, p. 34) del 
Triásico Superior y Jurásico Inferior ( ? ) ,  no obstante que Bridges no apoya 
esta interpretación (Bridges, 1966, p. 102).

La “formación verde”, o sea la Unidad 5g que aflora en las cercanías de 
la Mina Plomosas en el valle del Río Conchos, litológicamente es diferente de los 
manchones verdes de la Unidad 5g en el Arroyo del Fresno, y en desacuerdo con
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Bridges, el autor la considera como posterior a la Unidad 6 y probablemente es 
del Terciario, anterior a las Gravas Conchos.

En vista de que no se sabe por el mapa geológico de Bridges a cuál unidad 
verdosa corresponde la Unidad 5g, toda la interpretación tectónica del área, en 
cuanto al efecto de las estructuras que afectan directamente la Unidad 5g, puede 
considerarse como dudosa.

TECTONICA

La evolución geológica de la región de Placer de Guadalupe y Plomosas 
durante el Paleozoico es bastante compleja y acusa varios períodos de deforma­
ción bastante severa.

El plegamiento más intenso de las rocas que están comprendidas en las 
Unidades 1 (Ordovícico Inferior) a la 5r (Pérmico-Wolfcampiano basal) se 
efectuó antes del depósito de la Unidad 5d (Pérmico-Leonardiano) durante la 
Epoca Orogénica Marathon. El plegamiento ha sido acompañado por el des­
arrollo de cabalgaduras, en esta región desde el norte-noreste hacia el sur- 
suroeste, rasgos estructurales que han sido, sin embargo, atribuidos por Bridges, 
incorrectamente según la opinión del autor, a la Orogenia Laramiana.

Las rocas sedimentarias paleozoicas que constituyen la Unidad 5d y la 
parte de la Unidad 5, que está encima ya sea de la riolita (Unidad 5r) o bien 
encima del arrecife (Unidad 5d), que probablemente son del Leonardiano y del 
Pérmico más reciente, fueron afectadas por una segunda deformación tectónica 
que produjo cabalgaduras desde el este hacia el oeste y dejó sus huellas en las 
estructuras antes formadas. Esta deformación, cuyos límites cronológicos no 
han sido determinados en el vecino país de los Estados Unidos por falta de 
datos estratigráficos, en México el autor la denominó como la Orogenia Coahui- 
liana (De Csema, 1960, p. 601) a base de los excelentes afloramientos presentes 
en las cercanías de Las Delicias, Coahuila, conocidos desde hace tiempo (R. E. 
King et al., 1944). Esta orogenia se efectuó durante el lapso de tiempo compren­
dido entre el final del Pérmico y mediados del Triásico.

Así es que se observan en la Sierra de Plomosas huellas de dos períodos 
de deformación tectónica, una pérmica temprana mientras que la otra pérmica 
tardía o triásica temprana, en las rocas sedimentarias paleozoicas. Ambos perío­
dos produjeron estructuras muy intensas, como pliegues recostados y cabalgadu­
ras. La secuencia anterior a la Unidad 5d (leonardiana) muestra claramente 
los efectos de dos períodos de deformación muy intensa, mientras que las rocas 
paleozoicas leonardianas (Unidad 5d) y más recientes, solamente muestran las 
huellas de una deformación intensa. Esta interpretación del autor difiere radi­
calmente de la de Bridges, quien afirmó que la deformación pérmica temprana 
de la región de Plomosas no ha sido suficientemente intensa para producir 
pliegues y cabalgaduras semejantes a los de la Cuenca de Marathon (Bridges, 
1966, p. 102). Basta solamente examinar el mapa geológico de Bridges y 
compararlo con uno de los mapas de P. B. King (1937, lám. 16).

La tercera deformación fue la que afectó la región de Placer de Guadalupe 
y Plomosas en tiempo posterior al depósito de la Unidad 6 (Jurásico Superior- 
Cretácico Inferior?) y anterior al de la Unidad 5g (la cual Bridges considera
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como anterior a la Unidad 6) en el valle del Río Conchos al norte y al sureste 
de la Mina Plomosas, así como anterior al depósito de la Unidad 8, o sea el 
derrame de riolita terciaria. En el cuarto nororiental del mapa geológico 
(Bridges, 1966, lám. 1 ), las Unidades 6 y 6c tienen una inclinación media de 
40° hacia el este y noreste, que el autor considera como una porción del flanco 
normal oriental del anticlinal o levantamiento principal terciario temprano, que 
tiene un rumbo general de NNW-SSE. Un pequeño pliegue somero en la parte 
meridional-central del mapa de Bridges más o menos tiene el mismo rumbo, no 
obstante que esto muestra cierto arqueamiento alrededor de la masa paleozoica 
que se encuentra al este de este pliegue. Este pliegue somero, que es un sincli- 
nal, está recostado hacia el poniente, un rasgo tectónico muy común en los 
pliegues someros de cualquier parte de la Sierra Madre Oriental de México. Al 
poniente y norponiente de esta pequeña estructura y del Río Conchos, existe 
una masa montañosa grande que está compuesta de la Unidad 6 y que cons­
tituye el Cerro de La Sofía. Esta masa, según Bridges, es el flanco invertido 
de una nappe que se desarrolló del norte hacia el sur (Bridges, 1966, láms. 1 
y 2, p. 86-87), y es una estructura que el autor no puede comprender.

Al examinar cuidadosamente la mitad meridional del mapa geológico y 
relacionar la distribución de la Unidad 6 y las estructuras en ésta, con la amplia 
área ocupada por la Unidad 5g, al este del Cerro de La Sofía y al sureste de 
Cerro Enmedio, el autor presenta la siguiente interpretación: El área baja, 
arriba mencionada, ocupada por la Unidad 5g constituye la parte estra ti gráfica­
mente más baja de un sinclinal que buza hacia el norte, en cuya fosa la Unidad 
6 en el sur constituye la unidad estratigráfica más alta. Por consiguiente, no hay 
razón ni tampoco evidencia alguna para marcar el contacto, como Bridges 
lo ha hecho, entre la Unidad 5g y la Unidad 5 al noreste de la Boquilla Ganadero 
por una cabalgadura. Como la Unidad 6 sobreyace con discordancia en todas 
partes del área tanto a la Unidad 5g como a la Unidad 5, no es necesaria la 
presencia de una cabalgadura entre estas unidades. Así es que este sinclinal, 
que es reconocible desde la latitud del Cerro Enmedio hacia el sur, es un rasgo 
tectónico producido por la deformación terciaria temprana considerada por 
Bridges como Orogenia Laramiana, o bien como Orogenia Hidalgoana por el 
autor (De Cserna, 1960, p. 6 0 2 ). Esta interpretación del autor está basada en 
la presentación por Bridges del sinclinal recostado formado en la Unidad 6 y en 
el análisis de los rumbos e inclinaciones señalados por él mismo en la Unidad 
5g al norte de éste. En este análisis el autor tomó en cuenta solamente los án­
gulos señalados sin considerar la interpretación de éstos por Bridges, es decir, 
que sean normales o invertidos.

De esta manera, la masa montañosa del Cerro de La Sofía formada en la 
Unidad 6, constituye un anticlinal asimétrico hacia el noreste. Esta yuxtaposi­
ción, o sea el anticlinal asimétrico formado en la Unidad 6 estando en contacto 
inmediato con el sinclinal asimétrico formado en la Unidad 5g, implica la falta 
de una parte de la secuencia estratigráfica. Esta falta se puede explicar en 
armonía con lo antes expuesto, con la presencia de una falla a lo largo del 
frente nororiental del Cerro de La Sofía con rumbo NW-SE, teniendo el bloque 
hundido en el suroeste, o bien con una cabalgadura desde el suroeste hacia el 
noreste, de tal manera que la masa montañosa del Cerro de La Sofía constituye
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la cobijadura. En el mapa geológico no existe evidencia alguna de un cabalga­
miento de la Unidad 5g sobre la Unidad 6 del Cerro de La Sofía y tampoco 
apoya esta interpretación la configuración fisiográfica de esta área, que el autor 
observó en compañía del Dr. Bridges.

Bajo estas circunstancias, el autor está en desacuerdo completo con Bridges, 
quien atribuye el desarrollo de las principales cabalgaduras y recostamientos 
del área de Plomosas hacia el suroeste a la Orogenia Laramiana o Hidalgoana 
(Bridges, 1966, p. 106), y afirma que este tectonismo ha sido más importante 
que el del Pérmico. Además, la evidencia tectónica regional en todo el noreste 
de México indica que las fuerzas activas durante la Orogenia Hidalgoana (= L a -  
ramiana) que produjeron el plegamiento y cabalgaduras en las rocas mesozoicas, 
dando origen al rasgo tectónico más notable del país, a la Sierra Madre Oriental, 
actuaron desde el WSW hacia el ENE, y no al revés. El recostamiento general 
de los pliegues que resultaron de esta deformación es hacia el ENE, no obstante 
que debido a la variación en el espesor, en la distribución de pequeños macizos 
y en la fitología, existen pequeñas estructuras plegadas cuyo recostamiento es 
en dirección opuesta.

Finalmente, en el aspecto tectónico el autor considera conveniente señalar 
que el mapa geológico de Bridges no contiene una sola falla que tuviera des­
plazamiento vertical. Es decir, hay solamente cabalgaduras y fallas con despla­
zamiento lateral. Además, Bridges mismo afirma que el fallamiento en bloques 
es importante en los Condados de Jeff Davis y Presidio, del vecino Estado de 
Texas, pero que disminuye en importancia hacia el área de la Mina Plomosas, 
y que en el área que cubre su mapa geológico detallado falta por completo, y 
que entre el área de Plomosas y Aldama, donde se presentan derrames volcáni­
cos, no tiene importancia (Bridges, 1966, p. 83 ).

Para evitar que esta generalización influya de una manera u otra en cual­
quier trabajo geológico posterior, ya sea de índole académica o económica, el 
autor desea indicar que el desarrollo del fallamiento en bloques durante el Ter­
ciario estuvo muy ampliamente distribuido en esta región, lo cual sobre todo 
se refleja en las áreas fisiográficamente anormales como, por ejemplo, en los 
bolsones o valles amplios entre sierras intensamente plegadas. Si no ha sido 
debidamente reconocido en algunos lugares no necesariamente indica que no 
está presente, sino más bien que el geólogo no lo ha reconocido, principalmente 
por la falta de la secuencia terciaria continental debida o suficientemente estu­
diada y dividida. El área de Placer de Guadalupe-Plomosas, en realidad forma 
parte de la gran Sierra de La Monilla. Entre esta sierra y la estación Trancas, 
que está aproximadamente a medio camino entre Placer de Guadalupe y Aldama, 
se encuentran dos sierras al sureste de la línea del ferrocarril. De estas dos 
sierras la occidental es la Sierra El Morrión y la oriental es la Sierra Gatuno, 
que está a unos 10 km al sureste de la carretera que liga la estación Morrión 
con Placer de Guadalupe. Al pasar por esta carretera, el autor inmediatamente 
se ha dado cuenta, atravesando la terminación septentrional de la Sierra El 
Morrión, que ésta es una estructura plegada y al mismo tiempo anormal, ya 
que solamente el flanco occidental de este anticlinal está presente y en contacto 
con derrames volcánicos. En apoyo de esta observación, por el gentil conducto 
del Ing. Jesús Ruiz Elizondo, Director Técnico de la Comisión Nacional d'?
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Energía Nuclear, examinó el autor un mapa geológico a escala de 1 :50,000  
preparado en 1960 por la empresa Geólogos Consultores Asociados, S. A. Este 
mapa geológico de la Sierra El Morrión, apoya completamente la suposición del 
autor en cuanto a la naturaleza severamente fallada de esta estructura anticlinal, 
de tal manera que el bloque hundido de las fallas grandes normales con rumbo 
NNW-SSE se localiza en el este. Así es que este ejemplo concreto cercano al área 
de Placer de Guadalupe-Plomosas, debe servir como evidencia de la presencia 
de los efectos del fallamiento en bloques en esta región.

TRABAJOS CITADOS

Bridges, L. W., II, 1966, Geología del área de Plomosas, Chihuahua: Univ. Nal. Autón. 
México, Inst. Gelogía, Bol. 74, p. 1-134

Carrillo Bravo, J osé, 1961, Geología del Anticlinorio Huizachal-Peregrina al noroeste de 
Ciudad Victoria, Tamps.: Asoc. Mexicana Geólogos Petrol., Bol., v. 13, p. 1-98.

De Cserna, Zoltán, 1960, Orogenesis in time and space in Mexico • Geol. Rundschau, 
v. 50, p. 595-605.

F lawn, P. T., 1961, The Marathon area • en The Ouachita System, por P. T. Flawn, August 
Goldstein, Jr ., P. B. King y C. E. Weaver. Univ. Texas, Publ. 6120, p. 49-58.

King, P. B., 1937, Geology of the Marathon region, Texas • U. S. Geol. Survey, Prof. Paper 
187, p. 1-148.

K ing, R. E., Dunbar, C. O., Cloud, P. E. y M iller, A. K., 1944, Geology and paleontology 
of the Permian area northwest of Las Delicias, southwestern Coahuila, Mexico: Geol. 
Soc. America, Spec. Paper 52, 172 p.

P antoja Alor, J er jes , 1963, Hoja San Pedro del Gallo 13R-k(3) con Resumen de la 
geología de la Hoja San Pedro del Gallo, Estado de Durango: Univ. Nal. Autón. Méxi­
co, Inst. Geología, Carta Geológica de México. Serie de 1:100,000.



“Estudios Geológicos en el Estado 
de Chihuahua”, se terminó de im­
primir el 30 de mayo de 1966 en 
Imprenta Nuevo Mundo, S. A., 
Calzada del Moral 396, Ixtapalapa, 

México 13, D. F. Se tiraron 
1,200 ejemplares.



BOLETINES DISPONIBLES DEL INSTITUTO DE GEOLOGIA

Para su adquisición, diríjase a:

Oficina de Publicaciones 
Instituto de Geología 
Ciudad Universitaria 

México 20, D. F. 
MEXICO

50.— L as m eteoritas m exicanas; generalidades sobre m eteoritas y  catálo go  descriptivo de las 
m eteoritas m exican as. J- C- H a r o - 86 p ., 23  lám s-, 5 figs. 1931- $50 -00  M-N- o $5-00 Dlls-

5 1 —  Zonas m ineras de los Estados de Ja lisco  y N ayarit- T o m á s  B a r r e r a • 96  p-, 2 lám s-, 9 
planos, 30  fotos- 1931- $50-00 M-N- o $5-00  Dlls-

5 2 —  A gotado.
5 3 —  T opografía sepultada, estru ctu ras iniciales y sedim entación en la región de San ta R o sa­

lía, B aja C alifornia, I- F- W i l s o n - 78 p-, 1 lám-, 11 figs-, 3 tablas- 1948- $20 -00  M-N- o 
$2-00  Dlls-

5 4 —  Paleontología y  estratigrafía  del Plioceno de Y epóm era, E stad o  de Chihuahua; Pte- 1—  
Equidos, excep to  N e o h i p p a r i o m  J- F- L a n c e - 81 p-, 5 lám s- 10 figs-, 17 cuadros- 1950- 
$ 20-00  M-N- o $2-00 Dlls-

5 5 —  Los estudios paleobotánicos en M éxico, con un catálo go  sistem ático  de sus plantas  
fósiles. M a n u e l  M a l d o n a d o - K o e r d e l l  72  p-, 1950- $20  00  M-N- o $2-00  Dlls-

5 6 —  L as provincias geohidrológicas de M éxico; Pte- 1— A gotada; Pte- 2— Síntesis de la h id ro­
logía superficial de la República- A l f o n s o  d e  la  O - C a r r e ñ o - 166 p-, 8 lám s- 2 figs-, 5 
tab las. 1954- $30 -00  M-N- o $ 3 -00  Dlls-

5 7 — — Espeleología m exican a; cuevas de la S ierra  M adre O rien tal en la región de X ilitla-
F e d e r i c o  Bonet- 96  p-, 11 lám s-, 2 0  fotos, 3 figs-, 2 tablas- 1953- $20-00  M-N- o $2-00 Dlls-

5 8 —  P te . 1— G eología y  paleontología de la región de C ab o rca, norponiente de Sonora; P a ­
leontología y  estratig rafía  del C ám b rico  de C aborca- G- A- C o o p e r ,  A- R- V- A r e l l a n o ,  
J- H- J o h n s o n ,  V- J- O k u l i t c h ,  A l e x a n d e r  S t o y e n o w  y  C h r i s t i n a  L o c h m a n • 258  p-, 33  
lám s-, 7 figs-, 4 tablas- 1954- $ 3 0 -00  M-N- o $3-00 Dlls-

5 8 —  P te . 3— Fau n a pérm ica de El Antim onio- O este de S o n ora, M éxico , C- A- C o o p e r .
p- 1-15. 2 figs— Un fusulínido p érm ico gigante de Sonora- C- O- D u n b a r ,  p- 17 -22 ------C o­
rales- H- D uncan, p- 2 3 -2 4 — Esp onjas. Brachiopoda, Pelecypod a, y  Scaphopoda, G- A- 
C o o p e r ,  p- 2 5 -8 8 — Cephalopoda, A- K- M i l l e r , p- 89 -90-— G astropoda- J- B- K n i g h t ,  p- 
91-98 - 26  lám inas

5 9 —  Pte- 1— Los depósitos de b au xita  en H aití y  Jam aica  y  posibilidades de que exista  bau- 
x ita  en M éxico- G- P- S a l a s - P- 1-42, 1 lám-, 15 figs-, 1 tabla- Pte- 2 — E xp loración  en 
b u sca de b au xitas en Paso de A cultzin go, Ver-, y  p arte  del valle de Tehuacán, Pue- 
F e d e r i c o  M o o s e r  y  O d iló n  L e d e z m a - P- 4 3 -5 1 , 1 lám- Pte- 3 — Exp loración  en busca de 
b au xitas en los lím ites de los E stad os de Puebla y  V eracru z- F e d e r i c o  M o o s e r ,  O d iló n  
L e d e z m a  y  F e d e r i c o  M a y e r • P- 5 3 -6 0 , 2 lám s-, 19 figs- P te- 4— Exp loración  en bu sca  
de bau xitas en la zona de T u xtep ec, O ax- O d il ó n  L e d e z m a - P- 7 1 -8 0 , 2 lám s-, 19 figs- 
Pte- 5— E xp loración  en bu sca de b au xitas en la zona de T em axcal, O axaca- F e d e r i c o  
M ayer- P- 8 1 -9 3 , 18 figs- Pte- 6— M uestreo de la teritas a lo largo de la ca rre te ra  entre  
Tulancingo, Hgo-, y  N ecaxa, Pue-, p ara  la in vestigación  de bau xitas- R a f a e l  P é r e z -  
S i l i c e o - P- 9 5 -104 , 1 lám-, 7 figs- Pte- 7— C lasificación  b asad a en el análisis térm ico  
diferencial de m ateriales arcillosos colectad os en diferentes regiones del país- E d u a r d o  
S c h m i t t e r .  P- 105-11 , 5 figs- 1959- $3 0 -0 0  M-N- o $3-00 Dlls-

6 0 —  G eología del E stad o de M orelos y  de partes ad yacen tes de M éxico y  G uerrero, región  
cen tra l m eridional de M éxico- C a r l  F r i e s ,  Jr- 2 3 6  p-, 2 4  lám s-, 4  figs-, 1 tabla- 1960- 
$ 4 0-00  M-N- o $4 -00  Dlls-

6 1 —  Fenóm enos geológicos de algunos volcanes m exicanos: Pte- 1— Los géiseres solfataras y  
m anantiales de la Sierra de San A ndrés, Mich- L u i s  B l á s q u e z - L - P- 1-37, 9 figs-, 3 tablas- 
Pte- 2— Las posibles fuentes de energía geotérm ica en la República M exicana- L u i s  
B l á s q u e z - L - P- 3 9 -4 6  Pte- 3— El grupo vo lcán ico  de L as T res  V írgenes, Mpio- de S an ta  
R osalía T errito rio  de Baja C alifornia. F e d e r i c o  M o o s e r  y  A r m a n d o  R e y e s - L a g o s • P- 
47-48- Pte- 4— Los volcanes de Colima- F e d e r i c o  M o o s e r - P- 4 9 -7 1 , 14 figs- Pte- 5— L as  
nuevas solfataras del V olcán de Colim a. A r m a n d o  R e y e s - L a g o s - P- 73-75- Pte- 6— N otas



1 4 8

sobre geología glacial del Nevado de Colima- J -  L- L o r e n z o - P- 7 7 -9 2 , 12 figs- Los gla­
ciares de M éxico- L u i s  B l á s q u e z - L - P- 9 3 -1 0 8 , 7 figs-, 4 tablas- 1961- $20-00  M-N- o 
$2-00 Dlls-

6 2 —  En preparación .
6 3 —  Contribución al estudio de m inerales y ro cas; Pte- 1— Curvas de análisis térm ico dife­

rencial cualitativo, obtenidas de estudios de bau xitas, arcillas bau xíticas y  o tros m ine­
rales. E d u a r d o  S c h m i t t e r - P- 1-57, 31 figs- Pte- 2— Estudio de un nuevo m étodo para  
la determ inación de alúmina por titulación. R u t h  R • d e  G ó m e z - P- 5 9 -6 6 , 2 tablas- 1962- 
$30-00 M-N- o $3-00 Dlls-

6 4 —  Agotado.
6 5 —  Estudio m ineralógico y  petrográfico  de algunos domos salinos del Istm o de Tehuantepec- 

S a l v a d o r  E n c i s o - d e  la  V e g a - 48  p-, 3 láms-, 3 figs-, 7 tablas- 1963. $30-00  M-N- o 
$3-00 Dlls.

6 6 —  Revisión crítica  de los m inerales m exicanos; 1— La Boleíta- F r a n c i s c o  J - F a b r e g a t - 106 p- 
29 figs-. 3 tablas. 1964. $40-00 M-N. o $4-00 Dlls-

6 7 —  Pte- 1— B atim etría, salinidad, tem peratu ra y  distribución de los sedim entos recientes de 
la Laguna de Térm inos, Cam peche, M éxico- A m a d o  Y á ñ e z - C - 47  p-, 17 figs- 1963- $20-00  
M-N- o $2-00 Dlls- Pte- 2— Sistem ática y  distribución de los géneros de diatom eas de la 
Laguna de Térm inos- Cam peche, M éxico- A n g e l  S i l v a - B á r c e n a s • 31 p-, 12 figs-, 1963- 
$15-00 M-N- o $1-50 Dlls- Pte- 3— Sistem ática y  distribución de los foraním eros recien­
tes de la Laguna de Térm inos, Cam peche, M éxico. A g u s t í n  A y a l a - C a s t a ñ a r e s - 130 p-, 11 
láms-, 60  figs- 1963- $50-00 M-N- o $4-00 Dlls- Pte- 4— Sistem ática  y  distribución de los 
m icrom oluscos recientes de la Laguna de Térm inos, C am peche, M éxico. A n t o n i o  G a r c ía -  
C u b a s ,  J r- 55  p-, 4 láms-, 24  figs- 1963- $30-00 M-N- o $3-00 Dlls.

6 8 —  Sistem ática y  distribución de los foram iním eros litorales de la “Playa W ashington” , al 
sureste de M atam oros, Tam aulipas, M éxico- L u i s  R - S e g u r a - 92  p. 42  figs- 1963. $30-00  
M-N- o $3-00 Dlls-

6 9 —  Geología del área  delim itada por El T om atal, H uitzuco y M ayanalán, Estad o de Guerrero- 
J- M- B o l í v a r - 34  p-, 5 láms-, 8 figs- 1963- $30-00  M-N. o $3-00 Dlls.

7 0 —  M ezcla de vidrios en los derram es cineríticos Las A m éricas de la región de El Oro- 
Tlalpujahua, Estados de M éxico y M ichoacán, parte centrom eridional de M éxico- C a r i  
F r i e s ,  J r -, C- S - R o s s  y  A l b e r t o  Ó b r e g ó n - P é r e z - En prensa-

7 1 —  Estudios geológicos en los Estados de Durango y San Luis P otosí; P te . 1— Geología 
de la región entre Río Chico y  Llano Grande, Municipio de D urango, Estad o de Du­
rango. D i e g o  A- C ó r d o b a - P. 1-22, 7 lám s-, 3 figs- Pte- 2 — Geología de la Sierra de 
A lvarez, M unicipio de Zaragoza, Estad o de San Luis Potosí- E- G- C s e r n a  y  A l e j a n d r o  
B e l lo - B a r r a d a s - P- 23 -6 3 , 12 láms-, figs- 1963- $40-00 M-N- o $4 -00  Dlls.

7 2 —  Revisión crítica  de los m inerales m exicanos, 2— L a Plum osita. F r a n c i s c o  J • F a b r e g a t -  
P- 68 , 5 tablas. 18 figs. 1964- $30-00  M-N- o $3-00 Dlls-

7 3 —  C onstrucciones del Laboratorio de G eocronom etría; Pte- 1— D iscusión de principios y 
descripción de la determ inación geoquím ica de edad por el m étodo plom o-alfa o Larsen. 
C é s a r  R i n c ó n - O r t a - Pte- 2— N uevas aportaciones geocronológicas y  técn icas em pleadas 
en el Lab oratorio  de G eocronom etría- C a rl  F r i e s ,  J r - y  C é s a r  R i n c ó n - O r t a -  Pte- 3— Com ­
pendio de edades de radiocarbono de m uestras m exicanas de 1962 a 1964. J o s e f i n a  
V a l e n c i a  y  C a r i  F r í e s ,  J r -  En prensa-

7 4 —  Estudios geológicos en el Estado de Chihuahua; Pte. 1— G eología del área de Plom osas, 
Chihuahua. L u t h e r  W .  B r i d g e s  I I .  p ág s. 1-134, 3 lám., 21 figs., 11 tab .; Pte. 2 —  
Notas sobre la geología de la región de P lacer de Guadalupe y  Plom osas, Chihuahua. 
Z o lt á n  d e  C s e r n a .  p ág s. 1 3 5 -1 4 3 . 1 9 6 6 . $3 0 .0 0  M .N . o $ 3 .0 0  Dlls.

7 5 —  Estudios m ineralógicos R i c h a r d  V- G a i n e s • P te -  1— M ineralización de telurio en la mina 
La M octezum a, cerca  de M octezum a, Sonora- P- 1-15, 1 fig. Pte- 2— M étodos de labo­
ratorio para la separación y purificación de m uestras m inerales- P. 17-36, 1 tabla- 1965- 
$20-00 M-N. o $2-00 Dlls.

7 6 —  Estudios de M ineralogía. Pte- 1— -Los m inerales de m anganeso de M olango, Hgo- L i b e r t o  
d e  P a b lo  G a lá n , págs. 1-38, 17 figs-, 5 tab las. P te . 2—-Caolinita de estru ctu ra  desorde­
nada de C oncepción de Buenos A ires, Estad o de Jalisco , M éxico. L i b e r t o  d e  P a b lo  

G a lá n , págs. 3 9 -69 , 5 figs-, 7 tablas* Pte. 3— N ota prelim inar sobre la identificación  
por rayos X , de óxido tálico  TLO* com o m ineral en m inerales de V izarrón, Mun- de 
C adereyta, Q u erétaro, págs- 71 -80 , 4 figs-

77 . — Los M inerales M exicanos: 3 .— La D urangita, F r a n c i s c o  J .  F a b r e g a t .  P. 113. 6 tablas,
37 figs- 1965. $30-00  M-N- o $3-00 Dlls-

78 . — Los M inerales M exicanos 4.— C um engeíta, F r a n c i s c o  J .  F a b r e g a t .  67 p., 11 tablas,
13 figs. 1966, $ 3 0 .0 0  M. N. o 3 .0 0  Dlls.


